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L
a palabra de “legado” se repite 
constantemente en las discusiones 
políticas y comunicacionales en todo 
lugar. Claro, tenemos legados más 

tangibles y sociales, ejemplo de ellos hay 
varios dentro de estos ya casi 3 años que 
llevamos gobernando: Copago 0 en salud, 
aumento histórico del sueldo mínimo y ley 
de 40 horas laborales, Ley de responsabili-
dad parental y pago efectivo de pensiones 
de alimentos, entre otras, que, paso a paso, 
van mejorando la vida y dando justicia a 
nuestros compatriotas.

Hay otros como las viviendas y el nú-
mero histórico de entregas con llave en 
mano y en construcción que tenemos en 
Magallanes. Sin ir más lejos, tenemos el 
honor de ser la primera región en cumplir 
con la meta central del Plan de Emergencia 
Habitacional.

Pero uno de los trabajos esenciales en 
los que nos encontramos trabajando es en 
consolidar la infraestructura portuaria del 
austro Chile. Los nuevos tiempos que co-
rren, las proyecciones de nuevas industrias 
y la necesidad de inversiones próximas y 
futuras, requieren de un Estado con es-
tructuras habilitantes.

E l v iernes recién pasado, nuestro 
Gobierno, y por instrucción precisa del 
Presidente Gabriel Boric, se otorgó una ga-
rantía estatal a la Empresa Portuaria Austral 
para terminar definitivamente el muelle 
Mardones. Un muelle fiscal que tendrá una 
inversión de 65 millones de dólares.

La ejecución consiste en ampliar el 
frente de atraque, permitiendo la opera-
ción simultanea de dos barcos de gran 
envergadura, quedando disponible para 
el turismo naviero o cargueros que ten-
gan que operar en nuestra región, dando 

E
se proceso social que conmocionó a toda la ciudadanía  con revueltas, saqueos e incen-
dios. Ese proceso que demandaba cambios profundos en el sistema, sin lugar a dudas 
sigue presente, esperando soluciones que parecen resistirse a concretarse.

Ahora el proceso se recuerda con intensidad, con la energía de una revolución que 
no llegó a suceder. Sin embargo, falta objetividad para analizarlo, porque en ese estallido so-
cial hay una complexión inadecuada donde cada uno ve lo que quiere ver. 

Para algunos, lo vivido tras el 11 de octubre del 2018 fue simplemente una insurrección; para 
otros, como reivindicaciones sociales no satisfechas por 30 o más años que se despresurizan,  
provocando el descontento ciudadano. Y para los más suspicaces, son intervenciones de ciertos 
sectores políticos que aprovecharon el momento y lo ocuparon para su propio beneficio.

La realidad nos indica que es una combinación de estos factores, partiendo con los extremis-
tas que se quieren aprovechar de todo descontento social para hacer una insurrección armada 
o social contra el sistema. Aquellos son los anarquistas que quieren ver arder el mundo, están 
en contra del orden establecido. 

Por otro lado, hay quienes no estaban de acuerdo ideológicamente con el  gobierno de Sebastián 
Piñera, pretendieron usar de alguna forma este suceso para hacerle un gallito y de por medio 
hacer un golpe blando. Igualmente, esos sectores políticos opositores se aprovecharon, instru-
mentalizando las marchas, reclamos y demás fenómenos para sacar un buen provecho político. 
Al presente, vemos que les dieron buenos frutos, aunque no son mayoría.

Eso sí, principalmente el estallido fue un descontento generalizado que ocurre en toda socie-
dad cuando existe un estancamiento y problemas sociales durante muchísimo tiempo, cuando 
no surgen los acuerdos de la clase política para dar soluciones, y las que se realizan se hacen a 

E
l país está tan concentrado en la con-
tingencia y en un sinfín de escándalos 
de todo tipo, que, lamentablemente, 
no se está pensando en el futuro. Lo 

urgente prevaleció por sobre lo importante y 
las consecuencias de este inmediatismo no se 
dejarán esperar.

En ese contexto, me he permitido hacer 
algunas consideraciones al respecto, y con 
cierta urgencia. Es mi punto de vista. Lo entre-
go como un aporte para enriquecer el diálogo. 
Además, quiero contribuir a que logremos bue-
nos diagnósticos de lo que está pasando en 
el país, de manera de garantizar propuestas 
adecuadas para enfrentar lo que se nos vie-
ne. Los cambios que se están produciendo en 
Chile avanzan mucho más rápido que las polí-
ticas públicas que permitirían hacerles frente 
en el ámbito familiar, educacional, sanitario, 
económico y social.

Como la realidad es lo que es, y no lo que 
quisiéramos que fuera, a las futuras genera-
ciones les dejaremos una sociedad desoladora. 
Sí, desoladora. A la luz de lo observado, debe 
movernos el realismo por sobre un pesimismo 
estéril. Pero tampoco están los tiempos para 
optimismos ingenuos. Lo que está en juego es 
la sobrevivencia del país y el bienestar de quie-
nes en él habitarán. Chile tiene una anemia 
aguda y se desangra frente al futuro.

La propuesta cristiana en este escenario 
resulta más atractiva que nunca. Es la única 
capaz de darle un horizonte a la vida definiti-
vo fundado en la naturaleza del ser humano. 
Nadie como Jesucristo puede orientar nuestra 
vida hacia la felicidad plena, que paradójica-
mente se encuentra en el lado opuesto a lo que 
nos ofrece el actual sistema de vida. Nos dice 
que tenemos que sacar todos los talentos que 
Dios nos ha regalado para servir y no para 
ser servido; nos dice que la auténtica alegría 
está más en dar que en recibir; nos dice que 

un salto de calidad como ciudad puerto, 
aportando así a la economía local.

Esto se suma al diseño del muelle de 
abrigo de la Armada de Chile por parte 
del MOP, dando una nueva cara al sector 
norte de la ciudad, entrelazado con nue-
vas obras viales y trabajos proyectados en 
recuperación de espacios públicos que no 
solamente se tienen que poner a disposi-
ción de la industria naviera, también a la 
ciudadanía, con esparcimientos públicos 
que nos permitan a todas y todos disfru-
tar del Estrecho de Magallanes.

En tan sólo 3 años hemos logrado dar 
respuestas concretas con término de la 
ampliación del varadero de la Caleta de 
Barranco Amarillo o la finalización de la 
rampa de conectividad de Puerto Navarino, 
obra que fue abandonada durante la pan-
demia y que conseguimos sacar adelante. 
Más conectividad a Puerto Toro con su 
nueva rampa y la reparación de la mis-
ma en Natales.

En d iseño ya tenemos los bordes 
Costeros de Puerto Williams y el sur de 
Punta Arenas, además de la construcción 
rampas de conectividad en el canal Fitz 
Roy; dejando para el 2025 el inicio de la 
ampliación del terminal de conectividad 
de Bahía Chilota en Porvenir, construc-
ción Etapa 2 de las obras marítimas del 
Muelle Multipropósito de Cabo de Hornos 
y el inicio del Muelle en Bahía Fildes en 
la Antártica.

En momentos donde a veces resulta 
más popular ser pesimista y agorero de 
desastres, nuestro Gobierno sigue compro-
metido y trabajando por dejar un mejor 
lugar del que encontramos, con más proyec-
ción al desarrollo y con obras que vienen 
a cambiar el futuro de Magallanes.

estamos llamados a pedir perdón, perdonar y 
perdonarnos; nos dice que tenemos una mi-
sión en la tierra -una vocación- que adquiere 
plenitud en la vida matrimonial o consagra-
ción y que los hijos han de ser acogidos con 
alegría y amor porque son una bendición y no 
alguien de quien hay que defenderse. Frente al 
gran enigma de la muerte -tema tabú en estos 
tiempos que se trata de esconder a como dé lu-
gar-, nos plantea no es una fatalidad, sino que 
un paso decisivo para estar junto a Dios. 

La propuesta cristiana es de suyo comu-
nitaria dado que pone la fraternidad como el 
resultado de una relación paternal con el crea-
dor. Ello resulta muy iluminador en tiempos 
en que la paternidad bajo distintas formas 
está muy pauperizada. De hecho, son muchos 
los niños y jóvenes que conocen la experien-
cia de padre en los abuelos o tíos. También los 
profesores suelen contar que muchos de los 
alumnos buscan en ellos lo que no encuentran 
en sus propias casas. Son muchos los niños y 
adolescentes que se acompañan con las redes 
sociales. Las consecuencias de este fenómeno 
recién están siendo estudiadas. Ya hay países 
que han restringido su uso a temprana edad. 
En Chile ese análisis no se ha hecho.

Es necesario realizar una reflexión serena 
respecto de estos fenómenos y sus consecuen-
cias en los más amplios sectores de la sociedad. 
De no hacerlo Chile será incapaz de sostener a 
los adultos mayores y el sistema productivo. 

La Iglesia quiere colaborar con su mirada 
a acerca de lo que el hombre y la mujer son y 
respecto del sentido último de su vida y, lo que 
es más relevante, el sentido del otro como par-
te integrante, fundamental e irremplazable de 
mi ser. Sólo así se vislumbra una vida auténti-
camente humana. La misión de la Iglesia por lo 
tanto no es optativa, no es una más entre tantas 
otras. Es una misión esencial pues devuelve la 
razón última para vivir al ser humano.

Infraestructura portuaria: 
Progreso para Chile y 

Magallanes

La conmemoración del quinto año del estallido social

El aporte de creer 
mirando al futuro

medias o son muchas promesas incumplidas de por medio, que van sumando más presión has-
ta que explota. 

Por lo tanto, el estallido es una combinación de esos factores, los cuales conjugaron en su 
misma medida en la que todo el aspecto social, toda la sociedad y todos los actores políticos que 
intervinieron de una u otra manera. No obstante, ya han pasado 5 años desde entonces y no ve-
mos que las promesas hechas se hayan cumplido. Seguimos siendo un país dividido. 

Esa es la herencia final del 18 y 19 de octubre, una primogenitura irreparable a las cuales 
hay que imputar a los sectores políticos que la provocaron. A la derecha que no supo interpre-
tar las tensiones sociales y la desconexión con la realidad existente del país; a la izquierda por 
dilucidar que el estallido era un rechazo al neoliberalismo resucitando viejos fantasma de pro-
yectos antiguos, y justificando de cierta manera los acontecimientos violentos; y al centro, por 
no luchar por intentar unificar y saber moderar en tiempos de extremos.

Los acuerdos de la clase política para apaciguar las aguas agitadas concuerdan en el proyecto 
constitucional, una oportunidad que fue perdida porque todas las partes quisieron imponer sus 
visiones parciales sin considerar la perspectiva país, transformándose en un profundo rechazo 
a la propuesta constitucional. Aun así, tuvimos una segunda oportunidad para reemplazar la 
constitución actual, por medio de mecanismos democráticos, que de igual manera naufragaron 
en el océano del egoísmo. Una nueva propuesta es una quimera que tendrá que seguir esperan-
do una nueva oportunidad.

Es un hecho que no tenemos nada que celebrar y menos conmemorar. El estallido y sus con-
secuencias son un fracaso de nuestra vida institucional. Tras de sí quedaron muertos y heridos, 
incendios, saqueos. Herencia que el sistema político nos legó con sus consecuencias. Y por muy 
alto que haya sido el fracaso, no vemos una autocrítica en la derecha, en el centro, en el Frente 
Amplio, en la izquierda tradicional, en ningún sector político. 

Para terminar, los líderes políticos deben pensar en el bien país, deben reflexionar no sola-
mente cuando están en el gobierno, sino que se debe pensar cuando se está en la oposición, se 
debe pensar en el bien común, en la estabilidad. Preocuparse no sólo cuando conviene. Ese es 
el gran pecado de esta generación política. Aun así, debemos tener fe en que aprenderán, o de 
otro modo, seguiremos metidos en el desastre.   
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